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Así es la vida en el delfinario. Los días son demasiado 
largos para un lugar tan pequeño.



Las noches son demasiado cortas para poder 
recuperar mis sueños.

Hay otros como yo, somos de diferentes 
y lejanos lugares pero todos sentimos lo mismo. 



Aunque multitudes se juntan a diario para vernos, 
aquí sólo bailamos por comida.

Aunque multitudes se juntan a diario para vernos, 
aquí sólo bailamos por comida.

¡Quiero volver con mi familia! ¡Quiero ser libre!



Hay personas que nos atrapan en redes y nos alejan  
de nuestra casa: el mar.

www.sosdelfines.org 
info@sosdelfines.org
902 222 341
Facebook/SOSdelfines 
Twitter: @SOSDelfines 
Noviembre 2015.



¿Por qué este cuento?

A todos los niños les fascinan los animales. Nacen con una empatía 
natural hacia ellos, que se va transformando en función de las ideas 
que los adultos les inculcan. Educar en el respeto hacia la vida de 
los animales también es iniciar en el respeto hacia las personas, 
especialmente  las más vulnerables. Es crear un mundo en el que los 
valores éticos y de solidaridad importan. Todo está intrínsecamente 
ligado: educar en el respeto animal es formar personas más empáticas 
y respetuosas.
Este cuento explica de una manera sencilla la realidad de los delfinarios. 
Para animales tan inteligentes como los cetáceos, la cautividad provoca 
un gran sufrimiento e induce una mortalidad muy elevada. 
Mucha gente desconoce esta realidad. Es difícil leer el sufrimiento 
entre la música y la algarabía de un espectáculo circense. Sin embargo 
está allí y, una vez las familias toman conciencia de ello, optan por 
propuestas más educativas para que sus hijos, hermanos o sobrinos 
disfruten de los animales.
Si tú, que lees este libro, te vas a contar entre ellos, nos damos por 
satisfechos.

—SOS Delfines

Un poco de información…

¿Sabes cómo son los delfines? 

Los delfines mulares (o delfines nariz de botella) son mamíferos marinos 
que viven en los mares templados y cálidos de todo el mundo. Suelen 
ser de colores grisáceos -más oscuros por arriba y más claros, incluso 
blancos, en la zona ventral-, lo que les hace difíciles de ver en el agua. 
Su mandíbula tiene una forma similar a una sonrisa humana, razón por 
la cual muchas veces confundimos su estado de ánimo: pensamos que 
están contentos cuando en realidad muchos se sienten tristes.
Los delfines tienen dos aletas pectorales, una dorsal y una caudal para 
desplazarse por el agua a velocidades de hasta 40 km/hora. En su 
estado salvaje, recorren decenas de kilómetros cada día y se llegan a 
sumergir hasta 90 metros bajo el agua. Respiran a través del espiráculo, 
y para ello salen a la superficie 2 o 3 veces por minuto, aunque pueden 
llegar a aguantar la respiración para bucear durante 15 minutos. Son 
muy activos y su respiración es consciente: por eso cuando duermen 
siguen utilizando la mitad de su cerebro y nunca dejan de nadar.
Los embarazos duran 12 meses y las crías maman durante otro año. Un 
delfín mular suele vivir unos 30 o 40 años, aunque se sabe de 



ejemplares en libertad que han llegado a vivir más de 50. 
En la naturaleza, suelen vivir en grupos muy unidos de decenas de 
individuos, ¡se han observado manadas de incluso 1.000 ejemplares! 
Dentro de estos grupos, cooperan para alimentarse, comparten su 
comida y se ayudan entre ellos siempre que pueden. 
Se comunican mediante complejas vocalizaciones. Exploran y 
reconocen el entorno a través de la ecolocalización: un sistema de 
ondas que rebotan sobre las superficies y que ofrecen información sobre 
el tamaño, la forma y la localización del objeto en cuestión.
España es el séptimo país del mundo con más delfinarios (11) y el país 
europeo con el mayor número de belugas, delfines mulares y orcas 
en cautividad (100). 34 de estos ejemplares fueron capturados de su 
estado salvaje, principalmente de las aguas de Florida y Cuba. 

La cautividad

¿Parecen divertidos los delfinarios, verdad? Pues para los cetáceos 
no lo son. No lo son en absoluto. Existen evidencias científicas que 
demuestran que estos animales pueden sufrir mucho en cautividad.  
Vivir en pequeñas piscinas, sin enriquecimiento ambiental y en 
reducidos grupos de extraños les provoca estrés, aumento de su 
agresividad, numerosos problemas de salud y puede reducir su 
esperanza de vida. Las complejas necesidades de los cetáceos les 
hacen inadaptables a la cautividad porque no pueden satisfacer sus 
necesidades fisiológicas ni de comportamiento.
Lamentablemente, estas especies muestran un rictus en sus caras 
que los humanos asociamos a una sonrisa, cuando no lo es. Dan 
la impresión de estar contentos, pero muchos están deprimidos y 
estresados, e incluso se pueden tornar agresivos. De hecho, estos 
animales casi no tienen expresiones faciales, utilizan pocos gestos para 
comunicarse porque disponen de otros métodos.



Cómo les perjudica la cautividad

• Viven en grupos artificiales y reducidos de animales de distintos 
orígenes, sin ningún parentesco y, a veces, de distintas especies. 
Pueden tornarse agresivos entre ellos por lo que se les administran 
hormonas y medicación para controlarlos.

• Los centros se intercambian a los animales. Entre extraños, 
los animales pueden acosarse y, al no tener dónde escapar, se 
estresan y sufren problemas que les pueden llevar incluso a la 
muerte. 

• Comen una dieta pobre en nutrientes: solo les dan pescado muerto 
y congelado. Así necesitan suplementos de vitaminas y agua 
suministrada artificialmente, ya sea inyectada en el pescado, en 
forma de gelatina o como última opción insertando un tubo por su 
boca hasta el estómago.

• En las piscinas vacías no usan su ecolocación porque no hay 
nada nuevo que descubrir y a veces, en algunos tanques las 
ondas rebotan en las paredes y les estresa. A menudo su entorno 
es tan ruidoso -a causa de la maquinaria o la música de los 
espectáculos- que afecta sus umbrales de percepción auditiva.

• En los tanques de cemento, pequeños y poco profundos sólo 

pueden nadar en pequeños círculos y pueden caer en depresiones. 
• Muchos mueren a muy temprana edad y la esperanza de vida de 

los que sobreviven puede reducirse a la mitad o más. Los delfines 
en cautividad raramente viven más de 20 años.

• Se aburren, no tienen suficientes estímulos ni hacen suficiente 
ejercicio. Es común ver a los animales flotando letárgicamente en 
la superficie.

• Viven forzados a llevar a cabo comportamientos y posturas 
impropias de su naturaleza para el espectáculo.



Pero no todos los humanos son iguales  
ni se comportan del mismo modo.

¿Dónde puedes ver animales sin perjudicarles?

Existe la opción de ver cetáceos en libertad, una experiencia única 
e irrepetible, además de muy emocionante. Los niños pueden vivirlo 
como una gran aventura. 
Para ver otro tipo de animales, existen alternativas éticas. Un buen 
ejemplo son los santuarios que promueven el respeto y la protección de 
los animales. Un santuario rescata animales para darles una vida digna 
y nunca, nunca los explota.

Actividades infantiles 

¿Quieres ayudar tú a proteger a los delfines? 
Haz un dibujo de dónde y cómo prefieres que vivan los delfines.
Escribe un cuento, una canción o monta un vídeo sobre los delfines.
Explica lo que has aprendido en este cuento a tus amigos, familia y 
compañeros de clase. 



Hay personas que nos ayudan  
y nos rescatan de verdad. 

¡Qué bien! En la superficie del mar nos gusta jugar 
con las olas y los barcos.



En las profundidades hay muchos amigos por conocer. Cantamos y jugamos. Soñamos y crecemos juntos. 
Vivimos cada día con intensidad.



Así es mi hogar: toda la inmensidad del océano.



Mi vida en el océano
Tú puedes elegir mi historia.
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